
IB.au. vonvro vuiturAl de Música. 
jbrM de BACh, Mozart, Schumann y 
Mszt.

coro de Cámara de Córdoba: 60- 
pRE. Hora 19. Dirección: Cénar Fe-

Cuarta Sinfonía de Brahms.
DOMINGO

Witold Míilcuzynukl; fiODRE. Ho­
ra 18.40. Recital de piano: Obras de 
Chopln.

POMPAS FUNEBRES ♦
«LA FIACCOLA SOTTO IL MOGGIO”, tragedia en dos tiempos de G«- 

brlelle D’Annunzlo. Dirección de 
Giorgio De Lullo. Escenario y ves­
tuario de Pler Lulggl plzzL

Los aplausos que ayer coronaron lá representación dapnunziana, no 
Venaban a muerto, como tampoco tuvieron oso sonido sepulcral los que 
hace un tiempo acompañaron a esta obra cuando io& aficionados la pre­
sentaron en la misma sala. Forzoso es comprobar, como punto de partida, 
que para una buena parte de nuestro público D’Annunzlo no está muerto. 
(Quienes habíamos cantado victoria considerando que sobr^ él había caído 
la lápida definitiva del tiempo pasado, deberemos ser más cautos en nues­
tro regocijo, y más severos en el examen de esta obra,

. Dice el Evangelio que “no se enciende una lámpara y se pone debajo 
de un almud, mas sobré el candilero, y alumbra a todos los que están 
4n casa”* D’Annunzlo, aquí y en el resto dé su teatro, incluso en “La flglla 
di lorio**, puso la lámpara debajo del almud, y gozó con esta oscuridad 
voluntaria y aparatosa a que condenaba a los hombres» Todo lo que hay 
de arrogante, de espectacular, de tristemente vengativo, en su arte, queda 
representado en esta lámpara escondida, en está peripecia vana de su 
personaje. Conste que no estoy .pensando en su vida fútil y también ig­
nominiosa, sino exclusivamente en el teatro que escribió a partir de su 
encuentro con la Duse. Con él asistimos a la consumación más huera 
del simbolismo europeo: alcanza su apogeo Un esteticismo insustancial, 
cuya temperatura emotiva es producto de un sensualismo que se sabe 
estéril y condenado de antemano. Por eso su arte nos suena hoy a falso, 
a innumerables palabras melodiosas que no pueden decir nada porque se 
agotan en la simple enunciación. No hay aquí seres humanos que viven: 
hay fantasmas que la sensualidad carnaliza fugazmente, y que deshace 
velozmente él odió. Y no hay nada que dár a los demás, ni siquiera la 
angustia, como descubrieron sus herederos, ya que no la vida. Su hincha­
zón llena de ocasionales riquezas poéticas y dé extravíos temáticos, evoca 
las más cargadas pompas funerales. Este abigarramiento sólo esconde 
la muerte.

También está dicho en «1 Evangelio qüe no hay que dejar a los muer­
tos enterrar a los muertos. Pero, como ocurre dentro de su propio teatro 
donde ía Útiica vida auténtUá procede de los cadáveres mal inhumados, 
pigfc también que no está oerrádá definitivamente la causa dannunziana y 
loe vivos debemos ocuparnos de él. Por todo esto, parees incomprensible 
la Hioorporaolóii de la pieza al repertorio de “los jóvenes”. El hecho de 
que la hayan preparado para la jira sudamerioáhá parecería mostrar que 
su inclusión obedece a otras razones que no las artísticas.

Ia puesta* en escena dé está obra tuyo algo de vergonzante, y también 
de híbrido. Be pretendió depurarla de sus excesos, tranformarla casi en 
un oratorio pagano, subrayando lo que en 'ella evoca la tragedia de ios 
Atridas. Fue asi que sé levantó el telón sobre un escenario esquemático, 
'austero y vago como dé palacio incorpóreo, y que se comenzó la repre­
sentación en el tono monótono y solemne de pesadilla reiterada. Un juego 
muy simple de movimientos, un hietatlsmo que buscó sin exceso los cua­
dros plásticos; una dicción en forma de melopea lírica, pretendió expre­
sar la atmósfera oprímante de la tragadla, Lo logró por momentos, pero 
no pudo someter a este criterio el desbordé pasional del texto dannunsia- 
u©í y ios cuatro finales dé actos fueron declamados en la mejor tradición 
operística. /

Los actores se movieron por debajo de D’Annunzlo con cierta inco­
modidad, y no rindieron lo que podía esperarse de ellos: el Simonetto de 
Di Lullo resultó bastante más mayor de lo necesario y su estallido dei 
acto tercero simplemente gritado. Roseila Fallí dijó con austera mono­
tonía su difícil papel, al que dotó dé grandeza» La actuación más ajustada 
pareció la de Italia Marchesini, justa y sugerente en voz y emoción.
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iTaqui^rafía MARTI

para Jes psrtei^^l^^RI^V 
fio”) y Erla (“El Moland4 
Walter Hagner, de la Opd 
do de Stutgert. que tendí 
go la parte de Rocen e 
Kar! Krollmann, que ha 
Berlín y Sayreutn, tlen 
del hotelero y del msyor< 
Caballero de 1.a Rosa”. Th 
del Teatro Nacional de 
tendrá a su cargo el pa] 
nal en. “El Caballero de 
Ministro en “Fidelio”.

Horst Ebersbsch, de 1 
Kassel, tendrá el papel < 
de animales y do Leod 

Rosa”.

COMPAÑÍA ITALIANA
TEATRO SOLI

Hoy, r las 17.30 horas 
cola sotto 11 Mogglo” de 
Mañana, en función na 
Diario de Anne Frank” 
dramática de Francés 
Albert Hackett.

PRESENTACIONES Pf
Por la Comedla Na< 

Amante en la Ciudad” < 
autor italiano Enzo D'E 
clón: Hé'tor Cuore.

Casanovas < Ravciatt 
Mañana, a las 22 he., de 
no en el Teatro 18 de J 
tiempo aquel de ayer”.

Obra de shawi “Nunc 
berse”. por Teatro Mode 
Victoria, la próxima ser

Título de Colette: “C 
mana que viene en y 
Circular.

ESPECTACULOS MA¿i
Y REPUESTO

“Así es, si así os/ parí 
las 22 hs.« en Taller de

Ballet Francés: Todas 
en Teatro Odeón.

Obras de Schnltaler: 
ro”, “Las Ultimas Másoi 
teratura”, él sábado por 
el domingo, tarde y noc 
tro Universitario.

“Las Tres Hermanas" 
serán en breve repetí 
Galpón, con Dhaf sfeir 
Teatro,

“La Dama y el Mayord 
ea flurgueño y Anibi 
hoy, a las 18.10 y eába 
horas, en Teatro 18 de

ESPECTACULO QUE 
“Los Elegidos” por “L 

Se despedirán el doming 
tonees, diariamente íjm 
turnas, sábado y domti 
vespertinas.

Repone un éxito ei c 
Teatro Juvenil del i

Dado él éxito del déh 
teatral juvenil del Cli 
ofrecerá dos nuevas fu 
lá obra de Jardlel Ponoe 
ohe de primavera sin sil 
bado en función vermot 
rigiendo los precios de 
saflióR V JR • AO


